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IV. CUE^3'lONARIOS NACIONALFS

l. Gos Cueetíonarlos Nadonales aoa extte^s^o^s,
ae dice. Debea serlo. Comprmden todo b qne la
escatla primada ha de realizar ca materfa de ii^s-
tnudóa m toda clase de drevnstandas y ambien-
tes. No van a qutdarae a mitad del camino sefia-
laado uivclea fádlmmte rebasables, lo que produ-
drfa escAndalo. Ahora bien; eso no quiere dedr
qne tndaa las nodones cn ellos eo^ntenidas han de
exigbrse em toda clase de es+cuelas. Ya en la iatro-
dueción de lorr Cuestbnarioa y luego tn dos Cinw-
lar^ dictadas por la Iaapecdón Gentral de En-
aeñanza Primaria ca 1953 y 1954 ae diapania que
loa Inspecboreet Provindalea acomodasen los Cues-
tbnarioas a los diversos tipo® de escuelaer. La Su-
perioridad no pensó nunca ea ceavertirlos tn nor-
ma nniforme (1).

2. No tardó ea adudrse la falta dc libros para
ponerlos en práctlca. Ea un alarde de "compren-

sión" se eaperó a que ae publicasen textoe "adccua-
doe". Y cuando los hubo, o pareció que los habfa.

Lqué ocurrió? Que se estercotipó la enseñanza en

Ia mayorfa de los caaoa, en tal grado que haeta las
nxaterlaa que no eran susceptibles dc reducdón a

clfchés ae Ias "crlstalizó" e^i lccciones matando li-
tesalmcnte toda posibilidad de renovad8n de su

didáctíca. Un claro ejemplo: la lengua nadonal.

E1 postulado activo a que obededa su desarrolb

ta los Cuestlonaria^s st anula cuando se reduce su
dínamismo eomplicado a un yertc^ mecanismo.

V. T.OS PROGRAMAS Y SUS EXIGENCIAS

3. LEs que pretende usted que cada Maestro

fonauk au programa, sin atcnerse a]os libros que

utilicen loa niílos? Eso es Io que pretendo fusta-

mcnte; lo oontrario equivaldrla a declaraT que loa

Maestro^s aon incapacea de redactar la gufa de sus

tarcas, y me resiato a admitir dta conclusidn. Si
el Maxatro no es un eimpk pasante o un re^petidor
aervil, tiene que preparar el guión de sus trabaU

jos, único mado de que Estos tengan un ca^ráctcr

personal, con d mérito o el dtméríto anejo a todo
acto que ma+ece d calificativo de humano. El

Maestro que espera s que el autor de un libro Ie

(i) Vaa oou ^ Qae ioe Cueeeinnarler ha^an de sesnirae ^ otn
Qae ee la eonddere ^vieeboe. No lo eoa, ní mncbo meaa, ^ no
ce^emw a nadie en daecea de re^iwrlee, lere Zee han ena^sdo
tntegrammee eon ra:L^ter aaeional s ralissndo previameate lae
neceaariie a^modaeiaoaar

dt e1 pt^ograma que ha de eeguir, es, en realidad,
^ «^..

4. "Ei ua lio que el programa vayn por un lado

Y d Lbm por otro", oigo dedr. No hay tal lio.

Reclama an poco de esfutrzo dcterminar y"eona-
truir" las lecdonca que han de juatificar nuestra
acttvídad. Nada máa. Pero eaa molesda queda
compensada por el carácter concreto, personal, ade-

cuado, que el braba)o escolar tiene aaf. IO ea que
cada escuela no plantea exIgtndae espcdalí^simas

y en niodo alguao generalizables, que obligan (pe-

dagógicamente hablando) a que el programa at
aoomode a las dreunatandas de lugar, tiempo,

alumnado, ambiente local, etc.? El tndice de un li-
bro, por aabío que k imagínemos, x incapaz de

plegarat a dtas solidtadones. Pero tampoco puede

interpretar eI modo particular de concebir laa ta-
n.as de au eecuela que tenga cada Maestro... no

dispuesto a abdicar aua más val:osaa prurogativas.

5. Una vez Wait^í la escuela de un Maestro cuyo

programa dedicaba loa dicz prímeroe dfaa del cur-

ao a"ambieatar la dasc" medfante la observadón
y estudio atento de la vída en torno. El pueblo y

eu cstructura, laa tareas de labradores, pastores,
co^merdantes y fundonarios, el ^relieve próximo, laa

producdones, las costumbres, además de ejerddos

diarioa de las técnicas ínstrumentales d^ la cultura

(lectura, esrritura y cálculo). Me mostró el progra-

ma y balbuceó justifícadones de su procedimiento,

que temió desautorizaee. Todo lo contrarío. Lo ela
gíE como merecfa. Porque aquel Maestro tenía en

cuettta el aforismo se.aequiano, vido de vdnte ai-
glos, peso que no ponemos casl nunca en práctIca:

"Ensdíemos para la vída, no para la escuela".

VI. EL "MUNDO DEL NIfiO"

6. El programa, gulón del trabalo cscolar, de-

berfa tmer m cutata esta sencilla verdad: lo que

exíste para t1 niilo cs, en prImer término, su vída

d^e níilo•, despuEs, ]as realidades familíares y loca-
lea: loe afectoa, ]os problemas, los hábitos, las ocu-

padones, tl ritmo co^tidiano de proprósitos y taress,

que naoldtan y matizan su aspíración esencial: ser

mayor. tNemos peueado en la lejanía que media
entre este "mundo", vivo y activo, y el cúmulo de

abstracdones con que atiborramos las cabedtas

infantilea7

7. No; no se trata de la fácil evasión román-
t3ca hada "estos angelitos que son los nííios". Cada
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d,fa rnmbatimoe más el romanticismo de uaa peda-
gogía decimonónica, que aGn c,olca, y ien qué mc-
dida! Frente a ella hacemae nuestro d lema de L.eo-
na^rdo dc VInci : el ostinato rig^orc, en un a fán de
claridad y de verdad, que nos parece medular en
tada reflexión pedagógica. Lo que intentamos, al
recordar el "mundo del niño" (mucho menos poé-
tico que el que soíió Ortega en el tomo III de E!
espectedor), es la necesidad de "injertar" en él
el orbe nocional de nuestros programas: pero no,
como se suele, "a la trágala", intentando meter

de bruces al niño en el univer^so terrible de Ias de-
finiciones y las clasificacioaes.

8. Todo el problema didáctico es un problema
de método, y el método exige establecer conexiones
meatales y afectivas entre el universo dcl alumno

formado por sus propios impulsos y peculiaridades
"compuestas" con lae "asimiladas" del ambiente)

y el cosmos de abstracciones que pueblan ]os libros.
He aquí el gran problema. ECómo van a tender esos
difíciles y decisivos puentes, ni los Cuest;onarios
Nacionales, demasiado generales, por exigencias in-
eludibles derivadas de su carácter, ni los autores
de "enciclopedias", muy alejados de) panorama en

que muestran sus exigencias, no "los niños" (en-

tidad abstracta y engañosa, que en la realidad no
existe), sino Juan, Pedro, Antonio, o María, lnés,
Rosario, niños y niñas "de carne y hueso", que
viven en este pueblo, con estas caracteristicas in-
oonEundibles y estas exigencias nacidas de su tra-

dición y su ambiente?

VII. PROGRAMAS LOCALES, PERSONA-

LES, SINCEROS, MINIMOS

9. E] programa tendrá en cuenta esos condi-
cionamientos, no s^ólo para el "arranque" de las

leccianes, siao para su auceaión, orientaciót► y ar•
tización. Pues los tri^nguloa, los verbas o el sis-
tema métrico son entidadea de idéntíco valor ea Eo-
das partes. pero e1 momento de abordarloa didbc-
ticamente y las modalidades de au tratamicato ea^
cada uno de los grados vienen decididoa por ua
conjunto de notas que nadie puede trazar "a prio^•

ri", y que sólo conoce cada Maestro. Pero, ade-

más: no debemos creer que memoritar las clases
de triángulos, los tiempos de la conjugación de loa

verbos o los múltiplos y submúltiplos del metro es
toda la labor de la escuela.

10. El programa, pues, debe ser vivo, concreto.
referido al "ahora" y al "aqui" de cada escuela.

Sólo así será !o que debe ser: un instrumento dt
trabajo personal e intransferible a la par que sin-
cero, es decir, realizable y veraz. Lo que vale tan-

to como decir que ha de huir de dos peligros tre-
mend^s: el enciclopedismo y el desarraigamiento.

Para evitar éste hay que partir en cada lección dt

la realidad local. Para huir del enciclopedismo, ha-

gamos programas minimos, esto es. hacederos, qut

luego podemos ampliar y complementar.
^

11. Ya en la introducción de ]os Cuestionarios
Nacionales se decía: "Partamos siempre, puee

siempre es posible, del "círculo de ideas del niíio";

sepamos ponet entre sus vivencias, como una más,

e] propósito docente de cada hora, y llevémosle.

como de la mano, del lugar en que se encuentra

su atención a ayuél en que la lección dibuja surs
perEiles. En el camino a recorrer está toda la esen-

cia, significación y eficacia del método".

En estas palabras se contienen postulados di^
dácticos que debemos analizar reflexivamente y

aplicar en el trabajo de todos los días.

La Edad Drledia teadfa con ardor bacia el conocimieato y edificó en sus Summas un mundo bañado

en una luz muy a/ta. Creando obras vigorosas, realizaba empresas audaces y modelaba estructuras de

vida social de ua graa valor. Pero si este movimiento creador 6ubiera tenido conciencia de sl mismo.

se bubiera conceóido como ua servicio para la terminación d^e la obra de Dios, que es e/ mundo. EI

8ombre se esforzaba ea realisar esa obra, pero no en reflexionar sobre ella, y esto porque la lateresaba

la obra que babfa de realizar y no él mismo en cuanto creador. .
También aquf los trempos modernos áportan a/go auevo. La obra creada por el bombre adquiere

ana nueva aignificación, y lo mismo el bombre, como autor de /a obra. Etla atrae 6ac3a si /aa enerriaa

de cuamos dominan al mundo, creacióa de Dios. El raunrlo pierde asl el carácter de cosa creada y se

convierte ea "naturaleza"; !a obra de/ bombre pitrde e/ aspecto de ua servicio realizado ea obedieacia

a Dios y se convierte ea "creación"; e1 hombre misaw, que sates er: servidor y adorador, pasa a ae^r

"creador". Todo esto es lo que expresa la p:labra "cultura".

(ROIIIANO GUARDINI: Le mondc et la personne. Editions du Scuil, Paris, 1939, píg. 24.)
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